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¡debidos de las Aloventural A do Y 
e injusticias que pesan sobre. las clases. inferiore 
la socicdad. Su preocupación es dramatiza AS, 
sificando las iniquidades características * 
dad en que vivimos. E: 

on tal E AS el dramas Ju uan 
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gar de la acción: Un predio z España. 
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YUU IET 


E o E pe a 


€ ON que debe ofrecer : vada de la ed 
de verá un espacio de terreno, iluminado por el 
El sol descenderá hasta el muro a lo largo de 


un m pilarote que tendrá próxima a su base una salien- 
ea gra que asienten a ella dos personas, 


E O 


barrotes, y y su dalifa un portón de hierro. La. a 
( de. del po estará limitada De de dd ab 


do término, dio puerta, al a la alterno 


lr bas. estarán de ad is cos abiertas 1 Y o Lo 


s atrás que aquéllos, forman corro El Re- 
ehanga, Cañamonero y dos o tres penados 


0 s en cuclillas, descansando o los ta- 
pos y parejas de penados pasearán al 


fondo, si en el suelo. Alia pase 
trarán y saldrán por el arco de la. 12quier 
do, entrando y saliendo por el arco de 1d aquien 
a toda voluntad, siempre que la acción no hag 

cisa su presencia en el escenario. En 


ESCENA PRIMERA 


PAJARITO, EL SEVILLANO, EL REM Al 
SUÁREZ, CHANCGA, CABAMON AREA Presidil 
y10S. 3 


_CHANGA 


E quatro COP) Aquí está la Sara de mosiú. 
e gicas al Changa. Éste la lee.) OS 


CAÑAMONERO 


CHANGA 


(Devuelve la carta al Remellao.) ¡Súper! 
te trajo el papel? 


EL REMELLAO 


Cd Gurriata, a quien va dirigío el sobre. ; 

ñas de la Gurriata al payo, por si quería co1 
Decirle que contestase aquí hubiera sido una 

- este jambo que nos allegó ayer nombrao. 
no hay que fiar el canto de un céntimo. co! 

- de otros hoteles. ooo so se ese DAS 
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pe Es  CHANGA- : 
ao que debían. procesarle por vi 
carta aos no estupre. 
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EL REMELLAO 


MEAN mía llegó virgen. Habiliaes de la Gurriata, que 
se E das compone con el de los recaos. 


ñ CAÑAMONERO 
¡Tus propis te costará, gachó! 
EL REMELLAO 


¿A mí?... Sies caso, a ella. Y quizá que el recaero 
mo. se cobre en monea. Por algo es guapa la Gurriata. 


PRESIDIARIO 
Y tú, tan fresco. 
| EL REMELLAO 


¡A ver! Ya llevo cuatro años a la sombra. Ocho 
me faltan pa cumplir, si no se terciá un imprevisto. 
Doce años tién muchas noches. “Con alguien se ha de 
ntretener la Gurriata diquia que me licencien. 


-CHANGA 


EL REMELLAO 


Ñ e a uno un favor. e que si esperase a 
he saliera yo de penas...! Es mucho pedir, ninchi. 
| CHANGA S 
De mó que el mos. 

4 
(Entra por el arco del fondo izquierda Cantimplas 
; Y luego de detenerse a hablar con los que pasean 
por fondo, se dirige al corro que forman el Reme- 
ianiao Y los otros presidiarios. En : 
La diia NE 

E EL REMELLAO md 


A pigue de tomar el tren pa asistir al entierro. 
030 CHANGA 
| ¡Chito!... (Levantándose.) El Cantimplas. (Bajo.) 


(Los otros se levantan también.) 
A pi 


ESCENA 508 ON 
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EL REMELLAO 


phiva, 
CAÑAMONERO - E 
¿Sabes...? Jo 
EL REMELLAO 


vez más en muestro le 
- CAÑAMONERO 

¡Es una vergúenza!... | 
EL REMELLAO 


ado. la honradez. A 
St piO llega al grupo. eroidod noc si 0 


p - CANTIMPLAS 
¿Estorbo?... 5 
o 
ol EL REMELLAO. 


a el viaje a otro corro. 
- CANTIMPLAS 
No soy eurigso, amigo. 
| 5 EL REMELLAO 

Más salú pa tu cuerpo. 


e Remellao, Changa, Cañamonero y l 
- formaban el corro se dirigen hacia e ( 
do y salen por él. 


o luego, como € al ras o, pro | 
Y Y Yo 
cab lea con la saliente de la bee yen 


ESCENA TE > 


RITO, EL SEVILLANO, SUÁREZ, CAN- 
-TIMPLAS, PRESIDIARIOS | | 


| PAJARITO 
o pué ser y que no pué serl... No de he= 


ni e en. do. Prohibido el Hielo Prolibios o 
, e o, las tertulias por la eos 


EL SEVILLANO 


FE 


PAJ ARITO ! 


mero. Nis sería a el os 


e E EL SEVILLANO 


o que “denguno, te iguala. Vamos.. f de 
Lobo. Al Lobo sa menester de respetarle. 


PAJ ARITO 


- el juego. No le regateo su a pero a 
Le E dea 6 


EL SEVILLANO 
Nic que hablar tié. El amo, tú. - 
PAJARITO | 


en el locutorio. LOS! ación compañero. AS 


EL SEVILLANO 


- PAJARITO 
¡Por la reja de la capilla? 


qa 


EL SEVILLANO 


O las tablas de una tarima y de sel caj 
barrotes es faena sencilla. 2 | 


PAJ ARITO 


A O a di 
EL SEVILLANO 


ta el “pie izquierdo a la altura de sus manos, 
y abriendo, como si fuera un estuche, la suela de 
su ¿apatón, que estará vaciada y unida a la contra- 
suela por medio de automáticos, saca de ella una 
lima plana y del bolsillo del chaquetón un mango 
de hueso o madera, también plano, que ajusta a la 
espiga de la lima.) 


7 


Esta lima sirve pa. tó: pa alzar tablas, pa miordes 
h rro y pa matar hombres. 


PAJARITO | 

7 Vaya una alhaja y vaya un estuche que te traes! 
o EL SEVILLANO | 

¡Ya ves! Se abre y se cierra con automáticos, como 

¿ blusas de señora. (Guardando la lima e el zdpa- 


| ) Ahora vengan cacheos. Cualquiera cane ande as- 
ndo yo mi herramienta. 


PAJ. ARITO 


Pues con la mía no es fácil tampoco que tropiece 
nguno. (Luego de reflexionar brevemente.) Las ta- 
las de la tarima del altar son muy viejas. Cederán 
“muy poco esfuerzo. Ni Dios sabe que esa reja está 
la capilla, oculta por las tablas, en el hueco de 


so el altar. De los que hay en este presidio, ningu- 
lo-conoce el agujero. Yo lo eonozeo porque me lo di- 


| Da EL SEVILLANO 
E ySe oharon? | 
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ganti y murió con el corbatín puesto. 
EL SEVILLANO 
¡ Lástima de muerte! 
PAJARITO 


Al o según cuentan. 
EL SEVILLANO pS 
¡De toas las formas. ..! Y dices que el difunto. 
PAJARITO Os 


Antes de serlo, me enteró de lo de la reja, por 
me traían aquí y quería largarine. A 


EL SEVILLANO 
Me parece que es la querer. 
PAJARITO 


(21 Cadmplas como se ha dicho antes, paseará du- 
rante este diálogo desde el fondo hasta las inmed 
ciones del sillar, disimulando su espionaje. Algu a 
A veces se detendrá escuchando lo que hablan los ota 
| sin aparentar hacerlo. Es preciso que el actor e 
cargado de este personaje, le preste con Sus Les 
toda la astucia y disimulo propios a quienes. ea 
cen en los penales el oficio de espías.) JE 


EL SEVILLANO 


_¿Entonces...? 


PAJARITO - 


% uno a a buscar OR después de la fuga. o Ei 
quisiera. ..! Como nos juntásemos los Pd daríar 
faena de a la Guardia civil. 


A 


! E he 


e A que lo pienso: hay que hacers 


» 


en la ao 


ESCENA y 


_ DICHOS. —A poco EL REMELLAO y EL 
| GA. —PRESIDIARIOS 


SUÁREZ 
a 0 Yi Cantimplas? 


-(Cantimplas llega donde está iladas 0 4 
entran por el arco del fondo el AN yO 


CANTIMPLAS - E 


SUÁREZ 


la da ¿Qué hay? 


CANTIMPLAS 


(Baños Aquellos (Por El Sevillano y y Pajarito 
traca PlCnaa: Cosa. 


SUÁREZ 


PRESIDIARIO 
. (Stguen paseando.) 


EL LOBO 


gando al sillar.) Correrse unas miajas los hom- 
(Pajarito se levanta. El Sevillano se levanta 


PAJARITO - 


A 


tuviese cerrada y guárdate la llave. Servirá mejo: 


O. y la enciende con n ayuda de yesca sj eslabón. 
Da luego tres o cuatro fumadas largas, corro 
las. Sin apartar la pipa de los dientes, saca de EN 
tre,la faja un calcetín a medio hacer y comienza a. 
tejerlo, moviendo las agujas acompasadamente. En. 
tanto, continúa el diálogo. Metrio sale de la capilla, 
Cary ondé con un lío de ropas y deja olvidada en la 
cerradura la llave.) S 


PAJARITO pg 
Esta es la nuestra, y voy a hablarle del negocio. 
EL SEVILLANO PA 


É y os A 
nó, IE SS 
o ia 
RN a de 
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¡Miá que si quisiera...! 
| PAJARITO RR 
Veremos. : 


EL SEVILLANO 


he 
PAJARITO 


Serán prendas para lavar. En todas partes hay] 
ropa sucia, amigo. (Metrio atraviesa la escena y sol 
por la izquierda.) 


EL SEVILLANO ' 


¡Calla!... Se ha dejado la puerta de la capilla sin 
cerrar y la llave en la cerradura. ; 


PAJARITO | Y 


Pues, ¡hala!... Ocasión que se desperdicia no vuel 
ve. (Mirando en torno suyo.) El vigi está fuera de 
patio. Mientras lleva Metrio a los lavaderos la rop: 
y cae en cuenta del olvido, su media hora echará. E 
quince minutos puedes arreglar lo de la reja. Aliviz 
Entra en la capilla, entorna la puerta; tal que si es 


que una ganzúa la odha que piremos. Eo ña 
vigilaré en tan y mientras. 


AS 


( se la de Pajarito. Cantimplas que, "des. 
l corro donde está, no ha dejado de observar « 


a Jjari ito y al Sevillano, sigue disimuladamente las 
as del go. y o ta comUersación: 


| ESCENA VIT | 
0BO, PAJARITO, —PRESIDIARIOS 


PÁJ ARITO 


PAJARITO 


EL LOBO 


mes de la o ad mantañiesa. Dura ello 
dos. El llameo de los ojos se dd los. 


rea.) | 

| = PAJARITO 
La sierra, 

FL LOBO 


No hay escondite más seguro. Sólo que o haco 
sabérsela mu bien y saber llevárselas con cortije: 
pastores. De no, a los tres días, en el cepo. 


Pa Se: PAJARITO 
| Por eso me he acordado de ti. 
s En EL LOBO 
¿Demi? IS 
z | PAJARITO | co 
E Si quisieras escapar con nosotros... Tú se 
; amo. : | 
Ex - EL LOBO 
d Aquí tamién lo soy . 
: PAJARITO 
Pero en la sierra fuiste rey. 
| | EL LOBO 


Ocho años me duró. Aún me duraría, de ven: 
-—derme aquel granuja. ¡Cochino! Llevó los guard la: 
. a mi cueva. Dormío estaba yo. Cuando. quis e har 


as 'Ya me pagó. su escote. Roando, 
do trompecé en un presillo. $ 
z A 


PAJ ARITO 


SE 


a E ¿Cayó 9 


ES 


2 EL LOBO 
(Breve pausa.) ¿De mó, que a la sierra? 
dE PAJARITO 


Ss la sierra bolo pa 10d las bocas. Ta, An 
ún, porque ties reaños pa cualsiquier envite. El Se- 
llano... Ese es giieno pa gato de ciudad. Pa gato 
és no valdría. Son mu blandas sus uñas ES añi- 
las en pecar: : ¡Volver a la sierra!.. 


PAJ ARITO 


L campar por nuestro respeto; a poner la le Ya 
ear de cara a cara con la Guardia ciil. 


Po EL LOBO 
y ya mu viejo, Pajarito. 
j e PAJARITO 
TO, Oy6. 
| EL LOBO 


Duo. no me hace el recao. Najar vosotros, y giiena 
te e los dos. | 
: ) PAJARITO | 

Mco dices? Cuando alzas los puños no se te 

la vejez. ¿Salir de aquí? Poca o mucha, siem- 

ay gente fuera del presidio que nos tira el vien- 

patio la ps: 


8 EL LOBO 


os de fuera!... Por hacerles daño es por lo úni- 
| ne saldría 0 de prisiones. ¡Los de ita 


ión era, ni me importa. Vale más que no lo ha- 
sabío. Pué que sabiéndolo y acordándome de su 


Ai 


A él me echó berreando la señora que me trajo a es 
mundo. AS 


EL LOBO 


Gruñendo y tardo me tiraron a mí: 2 


tra una mata de romero. | 
y PAJARITO 


¡Si hay madres de abrigo! 
EL LOBO 


el hóeico. en los pezones de una, cabra. Tal que un ch 
- vo fuí pa aquellos hombres. Cuando iba arrastrándom 
hacia ellos y me metía entre sus pies, se quitabias el 
estorbo a patás. Muchas me dieron y mu nena ; 


PAJARITO La Ñ 


¡Qué perros! 
) EL LOBO, po 


Perros no. Con los perros no iba mal. Los AN 'S 
me premitían Jugar con sus cachorros; hasta me 10 


aprendí a aullar des a hablar. 
i PAJARITO 
¿Y a morder? 
E EL LOBO e 


Eso vino más tarde. Al aire, a la lluvia y al a tal 
mente que los chopos y que los enebros erecí. Den 
mu chico apacentaba los ganaos. De sol a sol me 
pasaba solo, cantando a la par de los pájaros S 
guiendo por las quebrás el eco de mi voz. A veces de- 
_rribaba los aguiluchos a cantazos con mi honda. 0t 
me encaramaba a los piicachos pa robar al hal 
sus crías.. El mastín era mi compaña. CAAPSaO me 


OS 


oncete, ponía sl o sobre mis las. 
PA . hito a delo E gruñía mu dulce. Yo Bra 


PAJARITO 
ESA y = 5 
Qué hicisto: yo 


PAJ ARITO 


. ¿Por qué? 
' EL LOBO 
"que era feo; porque no tuve más madre que una 
: a yo pa ellos? ¿Quién iba a defen- 


mí, al guiñapo tirao contra un _matojo por 
del camino?. ¿ e.) Bien se na bien! 


Y kl tú, ¿qué actas 
Ed EL LOBO 
ES 


Ea PAJARITO. | 
¿Da? ¡Un hombre tan bravo como Eu 
EL LOBO . 


FE quiés? Te hacen dende chico a Ja bon 
golpe, y crees que las cosas deben pasar. así E 
yo mucho tiempo. ¡Un díal.... 


PAJARITO 


EL LOBO 


dia ¡Que estas manos puén ahogar. a un ho 
mesmamente que a un lobo! a 


PAJARITO 
- Bien hablao, y a su tiempo. 
EL LOBO 


o 


PAJARITO E 


EL LOBO 


e entonces fuiste rey de a. serranía. Hasta 
“romances de los ciegos hablan de tus hazañas. 
ella de los cortijeros es de las que hacen punta. 


EL LOBO 


é remedio!... Los eortijeros me delataron a 
irdia Civil y la guiaron pa que me trincara mien- 
dormía en el cortijo. Herío en el pecho, agarrán- 
con las dos manos a las crines del potro, esca- 
AT mes ardió el cortijo y, con el cortijo, los cor- 
, que braceaban, colgados por los pies de una 
'Sentao frente a la puerta, les vi achicharrarse, 
poco a poco carbón, A dengún serrano se le 
ocurrir denunciarme. 

PAJARITO 


GQ 


Mo , que. ésa es la fija. Nosotros no tenemos más 
el papanto para dominar a los hombres, 


EL LOBO, ' 


ón te sobra, Pajarito. ¡El mieo, siempre el 
: Por mieo me servían los probes; por meo 


charco de sangre, al que oculté y di mante- 
0 bijo, tratándole tal que a otro yo, a ése de- 
en an: Él me entregó atao de ples y 


—»- 


5 


A o: <«¡ Al que se eche Aa lo tumbo !»,=- 
monte arriba, a los cabezos, ande no vive el hom-: 


Eo 


e a 
PAJARITO 
H Y 
¡Granuja! NS | 
ds EL LOBO 


No he matao nunca con más ganas. Tó yo era 
chillo cuando le partí el corazón. ¡Los hombr 
¿Qué puén pedirme los hombres? Odio; la 0 
han dao. E 


(Cantimplas entra por el arco del fondo ys Ss 
pora a uno de los grupos. A poco salen por. 
ta dos vigilantes, que entran rápidamente en 
pilla. Por la puerta de la izquierda salen $ 
don José. Éste vestirá uniforme de jefe de pe 
la acción realizada por don José, por Suárez 
los vigilantes será rápida y medida ÓN 


do el Remellao, Changa. Y Cañamonero.) 


PAJARITO. pe E 


ño por daño, debes escapar con nosotros. 24 e 
EL LOBO 


Dije antes que no. Hasta hacer daño canse 
estoy viejo. La sierra es pa los jóvenes. EN 
PAJARITO 

Pero... | 
| EL LOBO. 


AS y déjame senie con la media. Cr 
labor.) 


(Momentos antes es cuando habrán entrado € , 
pilla los vigilantes, y ahora es cuando « 


director y Suárez, dirigiéndose hacia, 1 don 
i Jerio. ) 


ESCENA var 


PAJARITO, DON J OSÉ, SUÁREZ Si 
MPLAS, EL REMELLAO, CAÑAMONE, 
CHANGA, PRESIDIARIOS. E 


ae 


PAJ ARITO 


entrar e en la capilla a los vigilantes. ) 1067 
Maldita nee .. (Da un silbido pera 


DON JOSÉ E 
ae Pajarito.) Es tarde para avisar. 


e 


—PAJ ARITO 


Con esta ln ii a lor E S 
llano.) cs cai pautas de la 
ar O O e: 
(Don Dl asé. examina la lima.) Se E 
PAJARITO 2 


mu A 
PAJARITO | | 
(Amenazador,) A 
o EL REMELLAO 
—Mi lbertá que sí. 
PRA BIO | 


mán de avanzar hacia Ci 
EL Ene 


: Ahora no dd po tiés.. 
PAJARITO 
Verdá. (Comieniéndose.) ] 
| pos JOSÉ 


PAJARITO 


AS Nada, señor y director, nada. (Aparte, 
pes manos en cruz. EA ate los ción 


o. y el Serlano) Para una semana, a 


e 


Sevillano y Pajarito, acompañados por los vigi- 
ntes, se e al e! Uno de los E 


- EL LOBO 
Cantimplas, que llega cerca de él.) Mal juego 


CANTIMPLAS 
EL LOBO 
CANTIMPLAS 


EL y pal 


| a balas se aparta del Lobo y sale por la pa : 
' derecha. ) 


ESCENA X 


LOBO, DON JOSÉ, SUÁREZ, EL REMELLAO, 
( HANGA, CAÑAMONERO, PRESIDIARIOS. 


DON JOSÉ 
4 los presidiarios todos, que au su entrada se ha- 
westo en pie, cuadrándose, con el gorro en la 
Ea, cada cual a su gusto. Como si yo no estu- 
en el patio. (Todos vuelven a sentarse o a pasear 
antes; el Lobo se asienta en el sillar, y recomien- 


0% 


SUÁREZ 


Trabajo costará. Se habían acostumbrado a vivir. a 
sus anchas. 


e 


DON JOSÉ pl 
Conseguiremos que se estrechen. Estoy hecho a la 
doma. ¿ Quiénes son los guapos del presidio ? 
SUÁREZ A 


Pajarito, el Remellao, el Sevillano... Sobre todo 
aquél. (Por el Lobo.) de 


DON JOSÉ IN 
¿Quién es aquél? EN 

SUÁREZ : 
El Lobo. ES 

DON JOSÉ 


¿El famoso bandido?... No le conocía personal: 
mente. Ruín catadura tiene. de 
SUÁREZ , 

Peores son los hechos. Capaz de cualquier “fechol 


ría. Hasta Pajarito le hace ascos, Manda en la gente 
como un rey. 


DON JOSÉ on 
¡ Hola!... a N 
SUÁREZ ON 

¿ Y qué tal las nuevas habitaciones? du E 
DON JOSÉ E 


Me sobra la mitad. Para la niña y para. mí, poco 
necesitamos, » 


SUÁREZ 
-La chiquilla es un ángel. 
ca JOSÉ 


ho murió, ¡Y me seal de al se ana de 


P 


— 30 — 


ndo quedé porque. no bejaba conmigo. Mi- 
se que no convenza a Metrio y se plantifique 


SUÁREZ ) 
97... Infeliz más grande no entró. en. 


ESCENA XI 


e % 


a o DON JOSÉ, al 


h. desd de la hiba el Remellao, LEhandd el Lai 
o. y los otros penados alzan la cabeza como 
dos. En Sus rostros debe a una. 


-METRIO z 
, don e hubo más. remedio. que | 


se 


e CR A 


DON JOSÉ A 
a Testarada! le : 


más is resuleta 1 y curioseándolo O 
E | CAÑAMONERO 
Es la hija del director. | 

| 0 CHANGA 
_Paice una mariposa blanca. 
A EL REMELLAO A 
cd - De esa edá tengo yo uña chica... ¿ Cuándo la y 

ré... : ON 


CAÑAMONERO 
Pa largo va. 


mano.) 


a CHANGA AS E 
o ¿Qué es eso? ÓN 
zS EL REMELLAO o 
Lácrimas que saltan de los ojos. Tamién E 


rizoso el E. 


en e niña, sigue (rabájando. Aurora Edo 
puntillas y contempla silenciosa Y curiosa 
faena del presidiario.) 
AURORA 
dá ¡Haces eS abuelito? 


bonito color... Ap | ¡Azul 20 _(Levantando la. 


EL LOBO 


AURORA 


ER , LOBO 
os | 
EL LOBO 


AURORA 


sa y angustioso mirar): 
EL no 


-- (Don José y Suárez siguen hablando. Metrio, al ver 
la acción del Lobo, se dirige a éste temeroso.) 

METRIO e RO 
¡Cómo! Sd 


(A la voz de Metrio, don José y Suárez noicon: a ca 

beza hacia el grupo que forman Aurora y el Lobo.) 
DON JOSÉ 

dd ¡Aurora!, nos! 

; SUÁREZ Pa 


tado. ea a la o 


EL LOBO | 

Descandioido poco a poco el cuerpo dE td: mña 

que sujetan sus brazos.) No se: diria o no s 
asuste. No me la iba a comer. e 


(El Lobo deposita a la niña en el. suelo Y, sin deja 
de mirarla, retrocede de espaldas hasta caer sem 
desplomado en el reborde del daa. bañado po! 
el sol. ) 


FIN DEL ACTO PRIMERO 


ACTO SEGUNDO 


AA. 


a. e 


idio. Esta puerta estará cerrada al. comenzarse A 
presentación. A la derecha, una puerta que co- 
ca con otros dormitorios. A. la izquierda. otra 
ta, que da al patio y dependencias accesorias. 


os pies de hierro, unas tablas, un colchón de 
n cabezal, unas sábanas de doin moreno 


7 ¿e sd 


a ESCENA 0 
eS $ EL ERMBELAO, CHAN GA. 


0 > E EL IRMA 


espejo me sirve para cin e toilete. ¡A 
aparaor! (Tira la escudilla a una de las repisas 
servando la cuchara en la mayo.) S 


Se o : CHENGA 


hr y la escudilla.) 
EL REMELLAO 


Yo mi cuchara la conservo. Ésta sirve pa cosas. 
- jores entoavía que pa comer. O ci 


no se corta en los viajes!. os 
CHANGA ES 

(Reconociéndola.) Mejor que un puñal es. 
EL REMELLAO 


pués E 0 lla el pasa pan a un enemigo. Gr 
da la cuchara entre los pliegues de la faja.) ds 
CHANGA 


De toas maneras, la vía que llevamos dnd a 
no don José, es má arrastrá. ñ 


EL REMELLAO 


¡A quién se lo cuentas!... Ni. el recaero se 


a llevar mis epístolas a la Gurriata. ¡La dese 
ción ! - 


sd NS CHANGA Es 
Y do Acad. ena E pe Bebe 3 


ES qe É 


miá tá que, ida: que subimos. a Hat es. 
el add a que tocan a silencio hemos 


ap 16 ís muchas veces, era lo mejor de la noche. Se 
¡na manta al suelo, se barajaban «las cuaren- 
Shala! bh te Jugarse el pa ¡a remojar. con. 


| CHANGA | 
que discurre Pajarito pa sacarnos del 


y 


EL REMELLAO. 


aves 


- CHANGA - A 


¡Buen puñalaón se ganó el Cap Ni Can sie 
quiera dijo pío. 


E 
(Momentos antes habrá entrado el Lobo por la cora 
ta del lateral izquierda, ) 4 


EL LOBO Eu 


Bien hizo Pajarito matándole. El Cantmplil le de | 
lató. Que aprendan de él los otros. 


EL REMELLAO y 


Como hacerlas, Pajarito sabe hacer bien las co- 
sas. E 


e 


EL LOBO 


Tié mu segura la mano. Asín debe ser. Si se tod 
un hombre, que sea pa regalo de enterraores. De » 20 
vale más estar quieto. : 


pi 


(El Lobo se dirige hacia su camastro, que OCUPA 
lado izquierdo, junto a la puerta lateral iaquierd 
deja la escudilla sobre la repisa, y cogiendo de és 
un envoltorio, saca de él una chaquetilla de punto : 
seda, color rosa, Eee para muñecas. Se paa 


la prenda.) 


a eb 


AN] 


EL LOBO 
CHANGA 


EL REMELLAO 


pi a una muñeca sirve. ¿Vas a enviarla de mues- 
que te hagan id a 


EL LOBO. 


y la risa sobra también. | 


EL REMELLAO | 


que no. quería incomodarte. Guarda e 
ámonos al patio diguiá. que toquen a sl 
E meno ica a El dormitorio. 


E Changa s se. irte a q da Entra Metrio y 
puerta de la Szquierda.) 


EL REMELLAO 


A aitdose. a -Changa. Por el Lobo. ) Pa mí ; 


da guillao. Hace un mes 0 no anda el | 
cabales, 


- (Llegan a la euirlo de Pa o por donde 
entrado Metrio.) 


METRIO 
¿A tomar la fresca? 


CHANGA 


pS ÉS 
mE a Ds 


Asín paice, Hay que aprovechar : e descansos. 


EL REMELLAO 


2%. 


- No tós podemos vivir tan a E como A E 
hacer de niñero con la chica del diretor. y 
tán con el cura, has ganao el premio gordo d 
LS sidio, 

(Salen. por la puerta del lateral izquierda 
Mao Y Changa.) 


ESCENA III o a 


EL LOBO, METRIO.. 302 


EL LOBO 


METRIO + ie 


EL LOBO 


E con la rep 0 Naide más que tú me 


EL LOBO 


METRIO. 
a es cosa rara ese querer en un corazón tan du- er. 
como. el tuyo. A 
EL LOBO 


lás raro es que en sesenta y cinco años que llevo 
e 1 lomo, naides me haya dao un beso a la giena, 
)s que se dan sin interés, porque el alma tié vo- 
á de darlos. La chica me lo dió. Aquí lo puso, 
de esta cicatriz, hecha por un puñal. ¡Miá an- 
a ponerlo!. .. ¡Angelico!... ¿Y qué? ¿Le 


E 


TOA TO UN Ye 


EL LOBO 


¡S1 le gustaro n! Loca de alegría 1 cogió. Gl y 
lbs probó: al monigote. E : a. 


y EL LOBO A 
¿Le estaban bien? e 
METRIO 


Como a la medida. 


EL LOBO 


¡Si vieras con qué mieo cerré el último punto!... 
¡Miá que si le quearan cortos los zapatos a la muñe 
ca!l—pensaba yo, en tanto que removía las agujas 
Al pensarlo, me temblaban los deos. ¿Qué cosa el 
Metrio ? , , 


E 


METRIO 


Va siendo custión de ereer lo que aseguran los p 
nAos. 


EL LOBO 

¿Qué aseguran ? 
METRIO 

Que no eres el de antes; que chocheas. 
EL LOBO 


Pué que lleven razón. Ya oservo, ya oservo: que 
cen burla de mí, a mis espaldas, claro que a mis 
paldas. De lcán tiempo acá me consideran como 
trasto inútil, como un hombre arramblao. Mejor. 
me ahorro charlas con ellos. Que crean lo que le 
la gana.. Mientras no me estorben, va giieno. ¡Si 
estorbasen!... ¡Pronto vendría el desengaño! (A 
nazador. Volviendo a su entonación de antes.) 40 


04O De 


: -METRIO 


Ss antes de venir. 


METRIO 


EL LOBO 


0 
el ines y dile. que es : muy bueno.» 


A 


_METRIO 


cla» 


labios y las lágrimas me bailan en el pesto De: 
monio de muchacha!... (Restregándose con las: 3 
nos los ojos.) | 


METRÍO 


Ná, que los otros llevan razón. Dende ES la y 
andas lelo. 
EL LOBO 


No es eso. Deja a los otros que hablen; pero no 
eso, camará. Es que. cuando ella vino al patio y 
acercó a mí, pa besarme en la cara, me ocurrió y. 
lo propio que un atardecío en la sierra, Hace mue 
tiempo. Era yo zagal, ya ves tú. 


METRIO 
¿Qué te ocurrió? a 
EL LOBO 


Verás. Andaba yo con el ganao; solo ads Le 
pre, sin más compañero que el nl El ganao ec 
ba monte arriba y yo echaba tras él diquiá los pie 
chos. Tenía giienas piernas. ¿Mieo? Denguno.. 
los picachos no había hombres. Muchas tardes, a p 
to de trasponer el sol, me tumbaba panza arriba 
las peñas pa mirar correr por el cielo las nubes. Pi 
tan cosas mu extrañas en el cielo las nubes, a la ho 
del poniente. Tan pronto se juntaban. pa forma 
animalote, que se venía a mí eon la boca abier 2 
las zarpas en alto, como un hombrazo, que me amen 
zaba con el puño, o un águila rial, que ensombre 
con sus revuelos la montaña. A ratos eran qe E 


eran rÍOS, saltando A un despeñacro.. 


A "ss 
IN 


il | 


Al zi otra, a isiones de muerte y de os . 
A ellas... AE Pué es las nubes a ayu- Es 


-METRIO 


Qué enento hace eso con la hija de nuestro diretor? 


EL LOBO 


METRIO 


EL LOBO 


mue. oyendo entonces. Una vez dos o tres nubeci- 
e ed, a la vera del sol, so a s0- a 


y 


a 


e eme; pero ya no Seta hecho con peazos A 
0 o hecho de carne: ya no. revolaba bajo al 


_ METRIO. O o 
¡Fantesías!,.. (Riendo.) 


EL LOBO 


-mías? Conformes; pero de esas chocheses vivo den 
hace más de un mes; y dende hace más de un mes nm 
he vuelto a ver a La chiquilla. ¡Si pudiera verla ot 
vez, manque sólo fuera otra vez! ds 


METRIO 


No es fácil que su padre la deje andar por el pa 
tio. | 


EL LOBO 


¡Claro! Natural que su padre la aparte de n 
otros. Yo tamién ponía a los corderillos recién nací 
a salvo de las alimañas. En fin, si no verla, hablar ce 
ella contigo pueo. Algo es algo. ¿Qué ha hecho? de 1 
ha dicho hoy? ¡Cuenta, Metrio, cuenta!... E: 

-METRIO 


Lo que hace siempre: diablear. Después del almu 
zo se empeñó en que su padre había de llevarla a b 
rro por los correores de la casa. No hubo más rem 
dio que servirle la voluntá. A cuatro patas se. puse 
diretor y, ¡arre el hombre pasillos adeante!.. Pl 


| EL LOBO 
La quié mucho, ¿no es verdá, tú? 
METRIO 
¡Calcula! 
| EL LOBO 


Y ella, ¿le quié mucho? 


6 


é vivir sin estar a su lao. 
td EL LOBO | | 
ce mentira que a ese erizo se le ablande con 
turita el alma, porqe la tié muy atravesá! To- 
a nosotros, es pior que lo más pior. Algunos. 
me dan ganas de quitarle de en medio... ¿Di- 
que la niña no pué vivir sin él? A 
ES METRIO | 
cuanto su padre se retarda en subir, ya está 
o una Magdalena. | 0 
| EL LOBO 
Jomo se le ha muerto la madre, a su padre se 
ma. No tié más que a él en este mundo. De mó 
don José por los correores a cuatro patas y la 
horcajándole, y ¡arre el diretor con galones 
(Suena dentro el toque de asta 


METRIO 


toque de lista. (Se levanta, haciendo ademán de 
girse hacia la izquierda.) En 


: | - EL LOBO 
Espérate. (Se dirige a la “repisa correspondiea- 
w camastro y saca del envoltorio, donde la guar- 
ra, la chaquetilla color rosa.) Mañana, cuando la 


OS 


despierte, le entregas esto de mi parte. (Dán- 
la prenda.) Es pa su muñeca tamién, y está he- 
n torzales de sea. La lana y el estambre son po 
asto.. (Poniendo oído a la puerta izquierdad 
dala, que sube la gente. Si la vieron, podían irse 
ano, y a ese alguno podría cortarle yo la risa con do 
el enchillo. Por mí no es evidao. Un muerto 
cuenta, ¿qué importa ?; pero me daría re- 
A ñ 


A 


5 y SN 


S se de que > el dsegico llegase e: la 
con a a Anda, pS ya están ler 


 Urros se ig Y lá pieria izquierda, por aQnaa Si 


de primer término derecha) y tiende. sobre. 
tas Y sábanas. Entran por la" puerta de la 


EL REMELLAO 


¿De mó que estás decidío? 
PAJARITO 
Sólo falta. que tú lo ostés. 


O E EL REMPLLAO 


Por mí, cuanto antes sea- ello, mejor. 
PAJARITO 


Los otros casi tós están hablaos. Los que 
han de negarse. 


EL era 


EL REMELLAO j 


Vat 
Md 


PAJARITO. 


sidiar los. DS, eiriado el Lobo, O y el 
se alinean en el fondo. Ea por la de- 


Es 
e) 


¡A la orden! 


SUÁREZ 


¿Está la brigada completa? 


+ 


CAÑAMON Emo. 


SUÁREZ 1 


entornos Que al ioane de silencio 
cada cual. > 


CAÑAMONERO 


» 
Y 


¿7 
_ 


Descuíe, 
SUÁREZ. 


OS con otro dormitorio. E 


CAÑAMONERO 


(Que acompaña a Suárez hasta la pue 
Desde E puerta.) En señor RA 


z “voz DENTRO 


e. x 4 


E El señor no: 2 


ESCENA vi 
DICHOS; menos SUÁREZ 


o 


E REMELLAO : f 


¡emos que platicar los dos y va el tiempo a 
, ¡ Alivia! (El presidiario se pone a arreglar 
stros.) 


: mientras hablan los otros, se deja caer so- 
camastro, cubriéndose el cuerpo con la man- 
ará apoyado en un codo, rechupando la 


CHANGA 
deci, que resuelto? (A Pajarito. y 
: PAJARITO 


Y Cártel pa el otro dormitorio y mira si 


(Changa sale por la derecha.) 


EL REMELLAO 


PAJARITO 


CHANGA 


Mo Ae PAJARITO 
vo Cañamonero.) Oye, Cañdmanerds 
| ca CAÑAMONERO ' ; 
(Acercándose.) ¿Qué hay? a 


PAJARITO 


CAÑAMONERO 


> ¿Qué dices? 


PAJ ARITO 


Bien claro has podido entenderlo, porg 1 
en inglés, 


E ; 
CANAMONERO 


Es que yo... 
AO O | PAJARITO | 
Na, que contamos contigo. 


CAÑAM ONERO 


me road. de la que en él per 
mí solo. Vosotros, con una perpetua, 
lao. Pa mí la pena es de garrote. 


PAJ ARITO 


CAÑAMONERO 


PAJ ARITO 


CAÑAMONERO 
tú me mandes haré. 


_PAFARITO ss 


; desalmao o 


Mos 


e. a lo. que hablan e otros. 0 


, 


Sevillano por la derecha.) 


EL SEVILLANO | 


LEN 


¿Va a ser esta noche? (A Pajarito.) 
e da E RAJARIDO > IO 


Esta A E eso £e he avisao. Nor era 
| que te quedaras sin tomar el desquite. Estat e pre 
DD 0 A 
A . e 
EL SEVILLANO 


EA 


Los demás... A 


- PAJARITO | 3 


tro de pocó la sabrán. 
EL SEVILLANO ! 
Y el Lobo... A o 


PAJARITO 


Si es empeño... (Se dirige. con el Sevi lan 
o mastro del Lobo. Éste aparenta dormir con. 


queando econ la a 


EL SEVILLANO | 


alt: labor: en cuanto sea hora te resbalas ]»a 


Ros 


. Al entrar cierras aquella puerta. (La de la dere- 

a.) De esa forma, al menos por aquel lao, no le 
drá socorro. a E 

aro sale. por la puerta de la derecha. ) 


PAJARITO 


alo demás. ¡Chist! Acercáos tós. (Colocándo- 
e centro del dormitorio, debajo del farol.) 


presiodiarios todos se agrupan en torno de Paja- 
O. - E a entreabre los ojos y pone su atención 


v 


A «ESCENA rx 
Dichos, menos EL SEVILLANO. 


PAJARITO 


PENADOS 


CHANGA 


han de estarlo? ¡Poco merecío lo tié! Aguar- 
sería una vergúenza. 


PAJARITO 


tal. easo, ya lo sabéis: esta noche se hace el av1o. 
IS á 


e o 


PAJ ARITO | 


. No interriinas: El pasillo que contes a esa puer' A: 
ta dende las oficinas es largo; los pasos retumban 3 | 
él. De mó y manera que da tiempo pa prevenirse. » 
enanto que toquen a silencio, cada hombre a su « 
mastro. Hay que hacerse el Roque con la herramient: 
prevenía, por si a algún empleao se le ocurre dar a 
vistazo. Nunca lo hacen. Con la vigilancia de los ca 
bos les sobra; pero no es malo precaver. Tú, Rem 
llao, que Penes el camastro junto a la puerta, aceche 
la óntrá del hombre en el pasadizo. En cuanto le sie 
tas, avisas. Tós nos alzamos y nos ponemos con 
herramienta por delante, a los dos laos del quici 
cuando el diretor abra, duro a él. Antes de enterars 
habrá servío de funda a una docena de puñales. De í 
pués... Callando tós o echándonos tós la culpa, 
van a ahorearnos en montón. ¿Hace? 


> + 
CHANGA 


Hace. 
PAJARITO 


Pues sonsí, y aguardar. ¡Ah, lo olvidaba! Cuar 
el diretor vaya a abrir la puerta, tú y tú (A dos 
nados.) cogéls a éste, (41 Cañamonero.) le amarr 
y le ponéis un tapón en la boca, y lo dejáis entre ( 
camastros, Así probará que no ha podío dar avi 
naide, ni oponerse a la danza. A 


CHANGA 
¿Con qué te atamos? (41 Cañamonero.) 


CAÑAMONERO 


mba E da 
(Suena dentro el toque de silencio.) 


00 


EL REMBLLAO NS 


e de silencio! 


% 


-PAJ ARITO 


cá mochuelo a su olivo. (al Remellao.) Tú E 
o euidiao. A 


Le mM sus. camastros con e sóitalón puesto, cu- 
adose el cuerpo. con las mantas.) 


PAJARITO 


a p ta a ida que > llosa el. E a 
') Lata Daermes Robo; que tus dientes no me. 


pl ES 


CENTINELA 
| ¡Centinela, alerta!..... 


Yi Alerta!... 


os aun. a. ¡ Alerta h a 


ada 
RES 
y 


oh 


(A gran decias y aa está E E 


(Entra el Sevillano por la derecha, de ) 1 
ta tras 4) A y 


ESCENA MG 
cs , Dichos. EL SEVILLANO. 


me , ” 


EL SEVILLANO Ss 
¡Aquí estoy...! 


Eo 


-  mO PES : 


EL SEVILLANO 


PAJARITO > A ; E 


E o E E muy poco nos estima a nosotros. 
lo último. XSonriendo con sonrisa cruel.) 


EL RE EMPLLAO 


-(Incorporándose en su camasítro. - ¡Ya é 
A: eco, en voz baja.) = a 


a PAJARITO 


dan su acción.) Vosotros a lo vuestro. | 
e. para atar al. en 


¿UVA 0d ed , S 
S colocan casi “pegados. a la pared, y empu- 
na 1aJas, cuchillos, ete., un lado y a otro de he, 


pr. 


EL REMELLAO 


4 


PAJARITO. 


0) en 
Bn círculo que les hoc > retroceder, 0) les da 


Y Soldados. 


DON JOSÉ 


¡Una asechanza! (Saca el A PvbO dispará. 
al aire, y luego apunta con él a los penados, qu 
troceden.) 


EL REMELLAO 
¿ — ¡Perdíos! 
PAJARITO | 


¡No te marcharás sin lo tuyo! (Encorvándo 
entre dos penados hiere al Lobo.) Ra: 


EL LOBO 


¡Ah, perro! (Sujetando la muñeca de 3 
Bien Jugao estuvo el. envite, pero con. a A 


- EL LOBO. 


¡Quietos! Basto yo. 


ACTO TERCERO 


A 


A la izquierda otra puerta que e comunic 
-com la enfermería. Un brazo eléctrico giratorio C: 
locado sobre una mesa de despacho que habrá en. 
primer término, a la derecha, alumbra la escem 
y Detrás de la mesa hay un sillón con asiento y res 
 paldo de cuero y brazos anchos de nogal. En el fon 
do un banco forrado de gutapercha. A la izquierc 
un armario. de cristales con frascos medicinales. 


to. Tres o cuatro sillas de las llamadas de, ce 
E o el dano del da Al alzarse a 


es. ESCENA PRIMERA 
SOR TERESA, SUÁREZ 


SOR TERESA == 0 


¡Qué horror!... 


SUÁREZ 


as 


Más ha : podido ser. La asechanza. estaba. 


d 


de tor Hierde Ja vida. re 


“SOR TERE ¡SA 


no o señor Suárez: BES LOnó ad quien don 


SU ÁREZ 


Es su mérito. | 
-SOR TERESA 0 
Servir a Dios en las criaturas que sufren no S 
rito; es deber. 


A (Entra Metrio por la puerta derecha.) 
AN METRIO y ÓN 
- Ahí traen al herío. S A de | 


AS ESCENA H do 
SOR TERESA, SUÁREZ, METRIO. 


SOR TERESA - 


Voy... (Dirigiéndose hacia el fondo.) Ea de 


z METRIO E. 
No se apresure, que aun tardarán un poco. 

h | SOR TERESA E | | | 

z ¡ Qué lástima de hombre!.... a: e 50 

, _METRIO 


| - penaos, faca en puño. Haciendo círculo. con. x 
de O al diretor. con su cuerpo. : AS 


— 


SUÁREZ 


Papa 


poo ! 


METRIO, SUÁREZ 


ca 


otros en la esechanza. -- 


pi 


METRIO y 


SUÁREZ it 


A » A oa 2 E PAS 


sí ds ed , x s e ES 
METRIO ón 


 Merccía suerte mejor. a A 
| a YA AS z a iS SUÁREZ 

lao eo la derecha 1 y dirigiéndose a D 
“trio,) Aquí está. de 


(entra por la puerta dro el Lodo? apoNd 
don José y en el doctor Mendoza. Andará. 
lentitud, afirmándose en los brazos de Sus 
-ñantes, pero mostrará el rostro sereno y 
mirada firme. A poca distancia de este 
ce tres aa de a 


EL DOCTOR 


eS TERESA 


Eo a a e del brazo eléctrico des . prayer. 
e el rostro la Lobo, e : , | 


¡Mor A S 


SOR TERESA 
¿A qué habla de morir? 

EL DOCTOR 
Aun no estamos en ese trance. 


EL LOBO 


Sólo ie no me voy sin hatos Abajo quea , Pajari 
que no me deja mentir. o 


SOR TERESA 


No piense en él, hermano. Eche las visiones de 
- y de sangre tan 10 de su alma como han quedad 
su vista, 


EL LOBO 


¿Odio?... A los muertos no hay que odiarle 
no puen hacer daño. ¿Sangre?... Entoavía ten 
alguna en las manos. De los dos ha de ser, | l 


(Queriendo sostenerse sobre los bracos. del 
_ desfalleciendo.) ) 


o 


EL DOCTOR 


DON J os 


a o oyeron. 


DS 


ESCENA d 


AR ME Ea 
AS trio va a salir, y 


| e que ado Metrio. Cu divo Ven E 
de lo e 


DON JOSÑ 


ds ] ¡Permitirlo!. .. En mí, eres tú. quien mandas. (c ? 
: 1010 de gratitud profunda.) . 

EL LOBO he E 

- Ya lo has escuchao. Quéate. bi ancho. 

e satisfecho. ) e : a 

(Metrio se retira a la ti queda en pie en úl- 

Eno término. ) o 


- /¿ EL DOCTOR 


. (Al Lobo.) ¿Ves cómo recobras las fuerzas? 


so A 
AN 


EL LOBO 


Pa muy corto será. Nunca marró Pojaióó (a 
Jo osé. é) Con usté no hubiera marrao tampoco. 
] DON JOSÉ 


DE 


A . CA pretando conmovido las manos del Lobo, y 
E cias! . . ¡Con toda el alma, gracias! 


EL LOBO 
¿Por pise me las da usté? 


DON. -30sá e 


dre : L o -B : e 0 


EL LOBO 

A otra presona se las debe usté dar. 
DON JOSÉ 

> ¿A otra persona? (Sorprendido.) 

| - EL LOBO 


- Por usté... Por usté no hiciera ná. yo. Si es caso. : 
3 par a matarle. 


EL DOCTOR 
¿Qué dice? 


SOR TERESA 


¡ Desvaria!... 


EL LOBO 


; No, que hablo en mi sentir. Yo le odiaba a usté tan- 
a to como Pajarito lo odiaba. Pué que entoavía. más. 


DON JOSÉ 


EL LOBO 


SL le odiaba. Es usté mu duro pa nosotros, señor. 

Los hombres, manque estén en presidio, no son unas 
bestias. Usté como a tales nos trata; al menos nos lo 
-—paice a nosotros. De ahí que le ao 


| a DON JOSÉ 
Entonces... (Sorprendido.) 
EL LOBO 


A gusto hubiese ayudao a Pajarito. Quizá que no 
a fuera: el suyo el primer cuchillazo. Pero estaba la ni- 
5 Ma... : : 


1 


bos... 


DON JOSÉ 1 
¡Mi hija!... ¿Qué pudo hacer para que tú.. 2 | 

EL LOBO | 
2. 'TÓ. Con un beso que me dió lo hizo tó. 


DON JOSÉ 


¿Un beso...? e A 


EL LOBO - A e 

pl 

Usté r no se recuerda, claro. Lo que pasó en el patic 
cuando bajó al paño la niña, no fué ná DA | 


un penao. ¿ Qué significa eso? Ná... Pa mí lo fué 
- Talmente que si el sol de los cielos se me entrase 
. por las entrañas. Ustés, los que tién muchas presonas 
que los quieran, los que han recibío en el mundo mu- 
chos besos de giien querer, no echan cuenta de ur 
beso más. Yo no he recibío más que el de ella. Pa 


a único. Ni antes ni endempués me han dao otro. 


| SOR TERESA 
(A Metrio.) ¡Desventurado!. E ca 


METRIO 


(A sor Teresa.) ¡Ciega por la mocosa ! 


a he | 


EL LOBO 


y de ld de quien. hablo. Hrablando de Do iré a la 
rte sin dolor. (Pausa breve.) Tó mi cariño está en 
Mi odio se ha. repartío. Son muchos los que se 
h n ganao. Mi cariño no lo ha buscao denguno. La ds 


E que mol... . Más que si añ hicieras por mí. Lo hi-= 
1 amor de mi hija. Gracias, poLa o pd 


a Sa AO 


malos lo tenemos Aer. La niña, esándo a 
aese rinconcillo. Esoendó. ¿ASI 


de 


DON JOSÉ a, 


a E e. bad: ¿Qué puedo hacer por ti? 

a EL LOBO 580 q. : 
Ná, señor diretor, ná. 

DON JOSÉ 

: " ¿Nada? 

4 MS d | EL LOBO - E 
A la muerte tó le sobra. (Luego de una 0 

: No, tó, no. Ed 

| DON JOSÉ j 
¿Qué dices? | S dE | 

A ; Ma e, %s- EL LOBO. y , 
Algo que me hace falta, que me haría morir. Ea 

a gusto; pero fuera mucho pretender. No. lo; ner 
| DON JOSÉ es 
a 


EA 
y á ca 
% AA S ' FS 
Ñ - po ES dE 


ía Pe “viera morir, y, iia de muito. me. 
tri beso mesmamente que aquél... ¿Verdá, 
director, ne es mucho pedir? | 0 


DON JOSÉ 


Hucho?. E Sor Teresa, ¡pronto! ¡vaya usted por 
is : 


q. 


EL LOBO 


a des le veras de serdá Y 


SN 


EL DOCTOR 


lo ves? (Señalando*a sor Teresa, que sale por 


- EL LOBO 


venida ¡Va a venir!... 


da como en idas con los ojos puestos en lio 


ie 


e ya desde la derecha. Metrio, detrás del Lobo, 
enjuga con el revés de la mano los ojos. Don Jo- 
ga sus sollozos con el pañuelo.) 


dia de 


ds ESCENA VI 


mM ose atlas a es eosa que su hija 
pa ón SiN 


co y le ae señal de que se acerque. Me- 
pa la indicación del. do 


er a del fondo. El doctor Mendoza 1 y don José le. e 


seal E Sabes, Mic (Con unción. Pausa 
) Metrio. ) Oye. Acércate más. e qeb entre los epa 


E su muñeca. Cuando ole amorta¡ao, E ent 
Ea manos las agujas. Quiero que me entierren con 


e : Jo 
PA METRIO pa 
Descuida. Yo... 
e 4 EL LOBO... 
Do ¡Calla!... No hables. No te muevas tampoco. EE 


clinando la cabeza en dirección de la puerta de : ] 
Ra Quiero oirla meBar dende lejos, dende m a 


atención.) Aun no las E (Pausa, durant 
cualredobla el Lobo su O ¡Ya 
prisa, mu de prisa, ¿Oyes?.. Viene. 


que se ctbeta a sus bes El Dvd vacila y 
caer en el sillón, sostenido por Mendoza y. 


e 


ogiendo a su hija. dd ee máno Y acercándola 


ia el sillón.) Acércate, hija mía. Y quiérele m 
A e le os En : 


AURORA. 


ds 


e 


hom 1» es. malos. 


EL LOBO 


dota con. e id No, peta (Con 


nplando sus manos con. angustia. y a ILSnES 
a la manos. e 


DON JOSÉ 


A 


_ EL. E dE 


AURORA A 


EL LOBO. 


eya (Al director.) Ahora soy yo quien: tengo. : 
deuda con usté; lo malo es que no voy a poer pagar- 
la. (Vacilando,) Esta se arremata. (Todos hacen dde- 
mán de correr en su auxilio.) ¡No!... ¡Quietos!... 
¡Ella sola! (Atrae a la niña hacia sí. Acariciándola 
con manos temblorosas.) ¡Qué, fino es su pelo!.. 
¡Qué santo es el mirar de sus ojos!... ¡Qué cosa ta 
- gliena la muerte pudiendo sujetar con mis manos las 
b, ¿manitas del ángel!... Oye: cuando esté muerto, Mm 
das un beso... En la frente, ¿sabes?... Doha 
ella vives tú... ¿Lo harás?... ER 


pro AS eS AURORA 
: ¡Sí abuelito!... 
ba EL LOBO pS | 
¡Ahora calla!... Mírame mu fijo y deja que yo 4 
mire mu fijo iambién: pa llevárteme retlatá en lo 


ojos... ¡ Asilo. ¿Qué bien se muere así!... ¡El be 


cs0l.7) No. te... olvies.... del bé. SO: (Muere.) 
» ds : 


pe Yes R PE 


| DON JOSÉ 
¡Muerto! 


(Todos le rodean.) 


SOR TERESA 


“cadáver. Sor óseas cae de rodillas: a los pies. 
do.) A cOn ad acoge su alma! 


ON 


“FIN DE SEL tonos A 


De JOYAS LITERARIAS 


-Conteniendo la gran novela psicológica 


del eminente eseritor 


STENDHAL 


Rental. cuya lectura será siempre interesante y útil, 
pues en ella están descritos los caracteres humanos 
propios de la sociedad en que vivimos y las acciones 
de muchos “de ellos no ofrecen desemejanza alguna 
ecn los 2 o Dice el eminente eríti- 


un tado estudio de psicología y de filosofía bisó. oe 
ca. En sólo cuatrocientas cincuenta páginas, nos dice 
tanto. como Balzac, en su célebre Comedia humana so- 
bre los móviles de las acciones y la cualidad interior. 
de las almas en la sociedad que la Revolución forma- 
a. Balzae nos presenta los hechos: el esfuerzo uni- 
versal, la lucha brutal por la fortuna, por las posicio- 
hes, por el poder. Acepta como hipótesis fundamen- 
tal el pio de éxito, el desencadenamiento de las 


NON ra, satisfechos con la piltrafa, que se les abandon 0 


ambiciones. Stendhal peñetra más ef fondo de Jas 
cosas. Observa en el secreto de las almas cómo se for- 

ma esa disposición de la cual surgen todos los efectos 
- que dan su fisonomía propia a la sociedad contempo- 
- ránea: comprueba que la Revolución establece la. igual. e 
dad entre todos los franceses, y al suprimir los privi- a 
legios les proporciona el «derecho al mérito». Se in- 
culea este bello principio a los individuos desde su 
infancia; aprenden a confiar en que el talento condi 
ce a todo; se instruyen en la creencia de que la su= 
perioridad social corresponde a la superioridad inte 
lectual: son, en fin, espíritus superiores. Pero cuan- 
do, a los veinte años, son lanzados a la sociedad, con 
su ambición, su anhelo y su seguridad de conseguir: 
lo todo, se encuentran con que los puestos están y; 
tomados: los parentescos, las protecciones, el diner 
la intriga, empujan favorablemente y econ éxito a la 
na a la obtención de todos los a 


de veinte años de trabajo propio de un a 
pesar de todo el talento poseído y de las bajezas 
portadas, —aquello que se Juzgaba como propio le; 
_timamente. La sociedad origina. una vergQnzOdia ba 


Lol que son artistas o filósofos se refugian” en Ln 
sueño. Los que están dotados de una indole. hon : 


avanzar con lentitud. y a marcar E paso en su ca 


= dos por. el esfuerzo. Pero las naturalezas enérg 
he. aquí la a favorita de pino su a 


energía individual,—los fuertes, aquellos que no tie-- 
nen ni protectores ni parientes para hacerles accesi- 
ble el camino, ¿cómo deberán conducirse? No han de 
renunciar, por clerto; se despojarán de inútil y mo- 
E lestas delicadezas de sentimiento, de ideas de morali- 
3 - dad con las que la educación los maniata; y se lanza- 
rán a la pelea, alta la cabeza y el puño enhiesto; ha- 
rán su brecha, brutal y valerosamente. Serán aplasta- 
dos; o serán señores; nada de mediocre les conviene. 
E a el hombre superior torna a ser el animal de 
presa... Desgraciadamente para él, el gendarme es- 
tá ahí, y el hombre superior, nod a veces, tal el 
caso de Julián Sorel, en Rojo y Negro, en el cadalso... 
E por haberle faltado sólo un poco de suerte. A no ser 
así, ante él se hubiera prosternado la sociedad que le 
condena. » 


Precio de los dos volúmenes: $ 0.90 


de 


-- [A NUESTROS LECTORES 
Desde el mes de Enero de 1926, las publicaciones 

"de nuestra empresa editora, se car alternativa- 

mente cada dos semanas, con este programa para ci 

- mes de Mayo. 

JOYAS LITERARIAS 


Números 175 y 176 los días 14 y 28 respecti- 
vamente. 


SUPLEMENTO 


Número 20 el 21. 


TEATRO CLÁSICO 


LA A A E A ad 
í 0% 


, Números 139 y 140 los días 11 y 25 respectiva- 
mente, 


AA ATAR 


ER A E 
E sE 3 ; 


AMES E 
a 
» 


PE 
> PIDA 


NÚMEROS PUBLICADOS 


Sin lbs por Eugenio Cambaceres (agotado). 
Germán y Dorotea, por Juan Wolfgang Goethe. 
—Bolz de sebo, por Guy de Maupassant. 

raziella, por Alfonso de Lamartine (agotado). 

1 sombrero de tres picos, por P. 4. de Alarcón, 
(segunda edición). 
5. En la sangre, por Eugenio Cambaceres. 
'n muchacho feliz, por Bjornstjerne Bjornson, 
ed Wuata Wuara, por Aledes Arguedas, 
8. El easo extraño del doctor Jekyll. —Los desente- 
rradores, por R. L. Stevenson, 

El ingenuo, Cómo anda el mundo y Juanico y 
Perico, por F. -M, Arouet de Voltaire (agotado). 
Pablo y Virginia, por Bernardino de Saint Pie- 
rre, (agotado). . 

Las damas verdes, por Jorge Sand (agotado). 
mo y eriado, por León Tolstoi.—Caín y Arte- E 
a por Máximo Gorki (agotado). 
3. Oliesia, por Alejandro Kuprin (agotado). 

as campanas, por Carlos Dickens. 

s precoces, por Feodor Dostoiewsky (agotado). 
El castigo del amor, por Octavio Fewillet, 

ya Mionette, por Eugene Muller. 

a por Guy de Maupassant. 


abate Constantin, por dio Halévy. 
E E océano, por Leónidas Andreiev. ; 


os Paliori, por Ernesto T. G. Hoffmann. 
: título de propiedad, por Edward e 


57. Dafnis y Cloe, por Longo. 


61. Cuentos, por Guy de Maupassant. 
62. Historia de Manón Lescaut, por el abat 


63. Las bodas de Yolanda, por Hermán. Sude 


97. La reja, por Salvador Rueda. 
28. La reina adúltera, por Alejandro. Hercala A | 
29. Protasio Lucero, por B. González Arrili. ae 
30. La savia, por Alfonso Pérez Nieva. 
31. y. 32. Y la burra en las coles, por A 

Twain (agotado). 
33 y 34. Marianela, por Benito Pérez Galdós (ago- 

tado). 
35, 36 y 37. Salambó, por Gustavo Flaubert E 

tado). 
38. El Capitán Veneno, por Pedro A. de Alore 
39 y 40. La mujer gris, por Hermann Sudermenn. 
41. Enriqueta, por F. Coppée.—El huésped, por 

Gracia Deledda. 50 
2 y 43. Pepita Jiménez, por Juan Valera. — A 
“44 y 45. Ramuncho, por Pierre Loti. > 
46 y 47. El Académico, por Alfonso Daudet. 
48. La amiga íntima, por María del Pilar Sinué 
49. Juvenilia, por Miguel Cané. de 
50. Lázaro, (poema), por Ricardo Gutiérrez. 
51. El difunto, Las singularidades de una mucha 

ta rubia, José Matbías, por F. o de Que 


53 y 54. El Sa boR de la tierruca, por José María 
Pereda. 


55. Arsenia Guillot, por Próspero Merida 
56. Margot, por lfredo Musset. 


58. Nerto, por Federico Mistral. 


59. Camila, por Edmundo De Amicis, UN 
60. La marcha nupcial, por Bjornstjerne Bjorns 


vost. 


64. Tradiciones peruanas, por Ricardo Palm 
65. Y 66. AO por Benito Pérez be 


e 


C La por Próspero Merimién 

.. La reliquia, por Ega de Quetrós. 
1 73. Zalacaín el aventurero, por Pío Baroja. 
75. Flor del fango, por J. M. Vargas Vila. 


7 80. María, por Jorge Isaacs. 

oemas, por Gaspar Núñez de Arce. 

Werther, por Juan Wolfgang Goethe, E 
y 84. Mireya, por Federico Mistral. 
Cándido o el Optimismo, por Voltaire. 


8. El abuelo, por Benito Pérez Galdós. 

rtarín de Tarascón, por Alfonso Daudet. 

91. Las virgenes de las rocas, por Gabriel 
mnuneio. ; ; 
93. El vicario de sida, por Oliverio Gólds- 
mith. 

il loco, por A. P. Chejov. 

D) hombre acosado, por o Carco. 


1ñg. y 
19 y 100. El | cándido, por Francis de Miomandre. 
] Carmen, ao RR Meriméo, : 


pensión “vitalicia, por Luis Pudo 
E a atmósfera envenenada, por Conan Doyle. 
4 iajes humorísticos, por Mark Twain. 


Hija de. Creso, por erósnano Castanicr, 
a eo Anatole France. 


P 111. Azul dr por úbén Darío. 


116. El avaro, por Enrique Conscience. 


126. Batuala, por Renato Marán. 


134. Los domingos de un e de París, por 


135. La dama que ha perdido su pintor, po E 


140. Los campesinos, por Uladislao Reymo 1. 


112 y 113. Estela, por Camilo Plammnarde 
114. Pachín González, por J. M. Pereda. 
115. Copos de espuma, por J. M. rie Via 


117. Zanahoria, por Julio Renard. 
118. Primer amor, por Ivan Turguenef. 
119. El diablo cojuelo, por Luis Vélez de Guer L 
120. Las chicas del amigo Lefevre, por Paul. Alex 
121. Cuentos humorísticos, por Mark Twain. 
122. La madre y el niño, por Charles-Lowis Ph 
lippe. 5 
123. Ingrid Berg, por Selma Langelof. IS 
124. Tribulaciones de un joven indolente, po: ; 
_L, Stevenson, : 
125. El pope, por Leónidas Andreien. 


127. Un crimen, por Antón Chejov. lo 
128. El mundo festivo, por Luis Taboada. o 
129. Aventuras del gran Sidonio y del PSU € 
derico, por Emilio Zola, de: 
130. Superchería, por Leopoldo Alas. 
131. Así pasó el amor, por Ivan Turguenef. y) 
132. La ilustre fregona, por pa de Cervan 
Saavedra. = 
133. Almas de mujeres, por Año mia Zona 


de Maupassant, 


136. La Camisa, por Anatole France. . E 
137. La Tragedia del Cristo, por J. M. Vargas 
138. Los primos de Adolfo, por Paul Bourget 
139. Dos familias, por María Edgeworth. 


141. Eva, por Giovanni Verga. E 
142. Historia de una mentira, por R. de Stevens 
143. El Ri de a por a A x 


la tierra de los muertos que viven, por Pren 
3 Tucker, 


vida de Tazarillo de Pormés, Anónimo, 
pao por Arturo Sehmitaler, 


Has de ey, , ds Ricardo e 


1quebille, por “Anatole Irancal d 
'anóniga, por. Pío Baroja. 
incesita. a por MOE Y: Lérmóntof: 


az le leño, por Gázpar Núñez de Arce. 
ocura o santidad, por José Echegaray (ago- 
0). 


o y verás!. y nr Manuel Bretón de los 


Da de los maridos, por Moliére. 
o por Wi illiam Shakespeare ol 


es y el soldado, por Bernard Shaw. 
vida es sueño, por eno Calderón de la ' 
o. 


60, Medida por medida, por. ia id Ela 


-30. Fausto, por Cristóbal Marlowe. sE 
-36. Los hijos del Sol, por Máximo Gorki. 


55. Canción de cuna, por G. Martínez Sierra. 
-56. El rey trovador, por Eduardo Marquin al 
-- 57. Salomé, por scor Wilde. as sE 


la a por Mauricio Macterlinet: 
30. Los amantes de Teruel, por Juan zin 
¿embusch. 


32. El mercader de Venecia, por William Shakes 
33. Aurora, por Joaquín Dicenta. o 
34. La estrella de Sevilla, por Lope de Vega. 


37. El alcalde de Zelames; por Calderón de la. 
38. Otelo, por William Shakespeare (agotado). 
30. Tierra baja, por Ángel Guimerá (agotado) 
40. El zapatero y el rey, por José Zorrilla. E 
41. Guillermo Toll, por Federico Schiller, 


43. El cardenal, por Luis N. Parker. : 
44. Casa de muñeca, por Enrique Ibsen 
45. Don Álvaro o la fuerza del Sino, por el. D 
Rivas (Ángel de Saavedra.) S 
46. Romeo y Julieta, por William Shakespea 
47. En el puño de la espada, por José Eche 
48. Seis personajes en busca de autor, por . 

randello. 
49. El pan ajeno, por Iván Turgueneff. 
50. Mar sin orillas, de José Echegaray. | 
51. La vida y la muerte del rey Juan, por 1 

Shakespeare. eS 
52. El honor, por Hermán Sader oo: 
53. Doña Perfecta, por Benito Pérez Galdós. 
54. Locura de amor, por Manuel Tamayo y Bi 


58. María Rosa, por Ángel Guimerá. 
59. El Alcalde Ronquillo, por José Zorr 


La dama del mar, por Enrique Ibsen, 
El sey Galaor, por Erancisco, Villaespesa, 


La idad sospechosa, por Rabo de Alorcdía 
La casa de la Troya, por Manuel Linares Rivas. e 
ulio César, por William Shakespeare. a 
bola de nieve, por Manuel Tamayo y Banus. 
¡as tenazas, por Pablo Hervieu. 


Malvaloca, por S. y J, Álvarez Quintero. 
1 pavo real, por Eduardo Marquina, a 
mar después de la muerte, por C. de la Barca. 
ancha que limpia, por José Echegaray. 
[ poder de las tinieblas, por León On 


eonarda, por Bjornstjerne Eiómisos 
cemos, por Leónidas Andretef. E 
asa con dos puertas mala es de Buda por ee 
edro. Calderón de la Barca. : 
sí de las niñas, por Leandro F. Moratán.. 
, mala ley, por Manuel Linares Rivas. | 
)J1vorciémonos, por Victoriano Sardou. 
5 médico de las burlas, e Sem Benells, 


hositivo, por Manuel imag y Y Baus. 3d 
dulgencia para todos, por Manuel Eduardo At 
orostiza. 

a E por Máximo Gorki. 


los del Azul, por Galio do Ariconas a 
idas rectas, por Marcelino. Domingo. : E 
s flores, por $. y 7. Álvarez Quintero. 


id 


108 y 109. El abuelo, por Benito Pérez Galdós (s 


e Ps 


124. La jaula de la leona, por Manuel Linares 
125. La pequeña fuente, por Roberto Bracco. 
126. Fascinación, por Bernard Shaw. 


128. Casas de los viudos, por Bernard Shar. 


97. La 400 roja, por Enrique Brieua. 
98. Almas solitarias, por Gerardo Haupimann. 
99. Los tres ladrones, por Humberto Notari, ps 
100. No hay burlas con el amor, por Pedro Calderón 
de la Barca, E: 
101. En Flandes se ha puesto el sol, por Eduardo 
Marquina, S 
102. Ramo de locura, por S. y J. Álvarez Quintero. — 
103-104. Cyrano de Bergerac, por Edmundo Rostan 
105. Lances de honor, por Manuel Tamayo y Bau 
106. Papá Lebonnard, por Jean Atcard. 
107. Traidor, inconfeso y mártir, por José Zorri 


gunda edición). 
110. Los galeotes, por S. y J. Álvarez Quintero, 
111. La Hechicera, por Victoriano Sardou. 
112. Primavera en otoño, por A Martínez. Sie 
rra, 
113. El hierro, por Gabriel d'Annunzio. 
114. Las hijas del Cid, por Eduardo Marquina. 
115. La vida es sueño, por Calderón de la Barca (5 e- 
gunda edición). 
116. Realidad, por Benito Péros Galdós. ON 
117. El genio alegre, por S. y J. Álvarez Quinter 
118. Lorenzaccio, por Alfredo de Musset. 
119. El Alcázar de las Perlas, por Francisco vi 
espesa. ON 
120. El burlador de Sevilla, por Tirso de Molin my 
(Fray Gabriel Téllez.) 
121. Monna Vanna, por Mauricio Macterlinole. 
122. La fea, por Santiago Rusiñol. 
123. Espectros, por Enrique Ibsen. 


127, El loco dios, por José Echegaray. 


OS 


| rata dea e 
y Cleopatra, por Willam Shakespeare 
or Benito Pérez Galdós. 
por Manuel Linares Rivas; Do 


| SO, por Roberto Bracco. 
a ot por Leandro F. de Moratín. 


e - NUESTROS PROPÓSITOS 

Esta biblioteca está destinada principalmente a 
AS personas que aman la buena literatura. No hay, 
por lo tanto, en sus editores, el menor pr opósito de 
specializarse con. determinado género de produe- 
lones. 

Es nuestra aspiración contribuir a la mayor di- 
usión de aquellas grandes obras dramáticas, pro- 
ucidas en todos los tiempos y naciones, que han 
llegado a ser modelos de factura literaria, de gran 
ingenio o de admirable versificación; dando cierta 
referencia, que creemos justificada, a la ur yinal 
e habla castellana, a fin de que su conociniento 
Jrva para desarrollar el buen gusto literat. y a 
or también su merecida celebridad a muchos 


A medida que desarrollemos nuestro plan, los lec- 
tores de Tearro CLÁSICO advertirán la forma en la 
cual iremos poniendo en práctica nuestro objetivo 
cultural, y esperamos que ellos contribuyan con su 
3 crítica o su consejo a su completa ejecución. 
Las ediciones de nuestros volúmenes, de 128 pá- 
Blas de muy nutrido texto, representan un esfuer- 
zo editorial ponderable, y esperamos vernos ayuda- 
dos en forma práctica por aquellas personas que 
quieran ver difundirse en nuestro país el eonoci- 
miento de las obras dramáticas que en su época 
contribuyeron a formar el espíritu y la educación 
de grandes generaciones. 


7 PP 


, Es una publicación semanal que Sana bis 2 
: empresa, muy éconómica, y que persigue el noble: pro- | 
pósito de ofrecer al público argentino producciones. 
selectas, de los mejores novelistas de todos los Pa 


buena factura tipográfica, cuidadosamente corregidos 
y oscilando siempre alrededor de cien páginas o A 

. trido texto. Hasta la fecha, sostenidos por. el erecien- * - 
te favor de los lectores argentinos, hemos publicado más 
de un centenar de volúmenes, conteniendo obras esco-— 
gidas de los siguientes autores, cuya reputación es: 
de merecida fama universal: 3 
Juan Wolfgang Gathe, Alfonso de Lamartine, Pe-* 
dro Antonio de Alarcón, Bjornstjerne Bjornson, Vol% 
taire, Bernardino de Saint Pierre, Carlos Dickens, Feo-* 
dor Dostoievsky, Walter Scott, rata de Balzac, * 
Guy de Maupassant, Leónidas "Andreiev, Emilia Par- $ 
do Bazán, Gustavo Flaubert, Hermán Sudermamn, Mark 
Twain, Béhito Pérez Galdós, F. Coppée, Máximo Gor- 
ki, León Tolstoi, Pierre Loti, Grazia Deledda, Juan 
Valera; Eugenio Cambaceres, Ricardo Gutiérrez, ALS 
fonso Daudet, Eca de Queiroz, Próspero Meriméo; j 
Federico Mistral, Alfredo de Musset, Edmundo de 
Amicis, José María de Pereda, Miguel: Cané, Jorge. 
Isaacs, Paul Bourget, Gaspar Núñez de Arce, ES 
Baroja, Anatole France, J. M. Vargas Vila, F. R 
Chateaubriand, Rudyard Kipling, Antonio Zozaya, Mo 
Cervantes de Saavedra, Leopoldo Alas (Clarín), AGH 
tón Chejov, R. L. Stevenson, Paul Alexis, Luis Vélez 
de Guevara, Ivan Turgienef. Enrique Conscience, . 
Camilo Flammarión, E. y J. de Goneourt, Conar 
Doyle, V. nO Luis Pirandelo, Miguel de 
; Unamuno, Wáshington Trying, Gabriel VAnnan . 
EE: zio, Rubén Darío, ete. : 
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